INFLUENCIA DEL G.A.S. EN EL ADIESTRAMIENTO 

PROFESIONAL

El síndrome general de adaptación (G.A.S) es un estado en el que se encuentra cualquier animal, privado de su libertad, durante un tiempo variable y que permanece, en intensidad decreciente, hasta que el individuo se adapta a su nuevo hábitat.

Para hacer esta definición más práctica, la trasladaremos mediante un ejemplo, a la especie humana ya que esta, aunque no esté en estado salvaje, muestra unas reacciones biológicas muy parecidas a las de cualquier mamífero y, por ende, a la del perro. 

Podemos imaginarnos que en un mal día somos secuestrados, separados de nuestra familia, atemorizados por los secuestradores y encerrados en un zulo de cuatro metros cuadrados de superficie. En los primeros momentos sufriremos un desequilibrio homeostático general o, dicho de otra forma, una reacción general de emergencia que prepara nuestro organismo para una situación tan extrema. Así, es normal que temblemos, no acertemos a hablar correctamente, sudemos e incluso aflojemos nuestros esfínteres. Una situación, como esta que describo, hace que nuestro organismo segregue la suficiente Adrenalina como para escapar de ella si eso nos fuese posible.

 En momentos como este, y dependiendo de muchas variables, el sujeto peleará, tratará de huir, se defenderá o simplemente se entregará a su suerte.

Con el paso de las horas y los días, iremos entrando en diversos procesos psicofísicos que, de una u otra forma, constituyen el G.A.S: desde la reacción general de emergencia hasta el síndrome de Estocolmo.

Este síndrome de adaptación es muy intenso en los mamíferos gregarios como el perro y, ya que no podemos evitarlo, tratemos de que obre a nuestro favor en lo que se refiere al adiestramiento de un perro ajeno en nuestras instalaciones.

Si el perro nos es entregado para retenerlo, durante el periodo de adiestramiento en nuestra casa, al encerrarlo en el chenil que tenemos preparado al efecto, presentará desde el primer momento un G.A.S que será más o menos intenso dependiendo de la edad, sexo, raza, dependencia con su dueño y carácter. Así, un perro de raza muy neoténica, dependiente del dueño, en el periodo juvenil, hembra y de carácter emocional, lo licitará con mucha más intensidad que un mastín viejo, poco dependiente, macho y de carácter dominante. Las experiencias pasadas también introducirán variable en el tiempo e intensidad del G.A.S.

En estos momentos el perro no puede “mentir” respecto a su carácter igual que nosotros no podríamos pasar por héroes sin serlo. Lo que muestra el animal, durante el G.A.S, es lo que hay. Todas las señales de intención o de farol, quedan suprimidas para dar paso a las honestas y la observación en este trance, es una poderosa herramienta en manos del adiestrador.

A nuestros alumnos, durante las prácticas de adiestramiento, les obligamos a realizar un análisis de conductas innatas y aprendidas del perro desconocido al que luego deben adiestrar. Este análisis les asegura que sabrán, antes de coger el collar, todas las cualidades o faltas del futuro alumno. Así, sabrán si existe en ellos el factor miedo con todas sus secuelas, las reacciones ligadas al instinto de supervivencia y a los factores que lo componen, el nivel de estatus social, su percepción sensorial, su temple, intrepidez y cualquier ítem que conforme su carácter. Después los alumnos tendrán que determinar que método de adiestramiento es el adecuado a ese perro y que programa de refuerzo es el más rápido y seguro. De esa forma eliminamos la posibilidad de “romper” un perro ajeno a la vez que disminuimos el tiempo invertido en el adiestramiento.

Rellenar la ficha de observación ad libitum, es la forma adecuada de conocer a un perro que nos traen para adiestrar en la modalidad de domicilio pero, si nos lo dejan para hacerlo en residencia, la observación del G.A.S es tan fiable como el análisis descrito.

Durante esos tres o cuatro días en los que el perro está en nuestro chenil y presenta el G.A.S en toda su intensidad, no debemos tocarlo más que para alimentarlo, pasearlo y hacer que cumpla con sus necesidades. El resto es observación y experimentación metódica sin entrar en el chenil

El GAS se manifestará a tenor del rango del individuo y el tiempo que tarde en desaparecer nos indicará la predisposición del perro para el comienzo del adiestramiento.
Comportamientos asociados al miedo, conflicto o frustración.
El estudio sobre estas pautas lo podemos llevar a cabo experimentalmente poniendo al animal en situaciones que provoquen estos estados emocionales. Hay muchos test que nos indican con claridad la reacción que licita el perro frente a estas situaciones.

El que sepamos a priori, como va a reaccionar nuestro alumno frente al miedo, al  conflicto o a la frustración es una gran ventaja docente. 

Un ejemplo de lo expuesto podría ser:

Presencia de un humano macho y alto = miedo.
Colocar alimento frente a un modelo agresivo = conflicto.
Impedirle acceso a un alimento visible = frustración.
En Wood-Gush en Elements of Ethology (1983) se describen varios tipos de comportamiento dentro de esta categoría:
· Actividades de interrupción. 

· Actividades redirigidas. 
· Movimientos de intención. 
· Alternancia.
· Actividades en vacío.

Todos estos parámetros deben ser observados mediante la mínima manipulación diaria y los tests experimentales que llevemos a cabo en el tiempo que dure el G.A.S.

Comportamientos anormales. 
Según Fox (1968) son acciones persistentes y no deseables que aparecen en una minoría de la población, que no son provocadas por ningún daño del sistema nervioso y que se generalizan más allá de la situación que originalmente las provocó. Normalmente son mal llamados “vicios”. El movimiento de sacudida de la cabeza del perro, los continuos paseos con el mismo trayecto e, incluso, el intento reiterativo de morderse la cola deben advertirnos de que  nos encontramos frente a un estereotipo indicador de una conducta anormal.
Llamamos estereotipo a un display de movimientos repetido y relativamente invariable que se realiza sin ningún propósito aparente. La diferencia entre un estereotipo indicador de una conducta anormal y el de una frustración o miedo, puede ser muy sutil y sólo un buen especialista puede distinguir si el perro realiza una reacción general de emergencia (totalmente deseable para su supervivencia) o realmente presenta una conducta anormal que hay que corregir.
La conducta anómala

No voy a hacer una exposición de todas las anomalías conductuales pero si quiero expresar mi parecer, respecto a ellas, en el momento de adiestrar a un perro ajeno.

· Bajo ningún concepto debemos inhibirnos de su detección.

· El dueño debe ser informado de inmediato

· Nunca debemos adiestrar sin antes corregir, o paliar, esa posible conducta anormal porque nos jugamos dos valores a cuál más importante: la posibilidad de romper al perro y la de dejar por los suelos nuestra profesionalidad.

· Para hacerlo, o somos especialistas en conducta o buscamos el asesoramiento de un experto.

Pasados los días de rigor (entre dos y cinco como media) el animal se habrá familiarizado con el adiestrador, estará dispuesto a cambiar juego por trabajo y nosotros sabremos con exactitud el método y sistema que debemos aplicar a nuestro alumno. Tendremos también una exacta información de cuales son los reforzadores adecuados a él y el consiguiente programa de refuerzos. En esos días, hemos trabajado muy poco y obtenido resultados excelentes. Dueño, perro y adiestrador; contentos.

